




Tom o II. Boletin del Museo Nacional de Chile. Núm. 1

17°. Congreso de los americanistas celébrado en Buenos flires, 

República ñrjentina, desde el 16 hasta el 24 de mayo de 1910

Contribución al estudio de la  influencia 
de la  civilización peruana sobre los aborijenes de Chile

En la sesión celebrada el 3 de enero de 1909 por la Sección 
de Ciencias Naturales i Antropológicas del Congreso Pán-Ante- 
ricano de Santiago de Chile, el doctor O. Aichel, a propósito de 
una coleccion de objetos changos que presentó i de unos hua- 
cos de greda pintada que encontró en unazanjadel alcantari­
llado de la ciudad de Santiago, rebatió la idea aceptada hasta 
hoi dia, de que fueron los incas los que trajeron a los chilenos la 
civilización que encontraron los conquistadores al descubrir 
nuestro pais.

Tomaron parte en la discusión varios miembros presentes 
pat .̂ sostener la teoría de qüe la influencia peruana habia sido 
nula o no habia tenido la estension de que jenerafmente se ha 
hablado por diversos autores.

Las pocas palabras quichuas que se encuentran en lá lengua 
araucana, son en tan cortó número, que, si bien indican una in-
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tervencion estranjera en esta civilización, no bastan para asegu rar 

la idea de la influencia bien acentuada de la cultura peruana.

Para imponer una civilización estranjera a un pueblo se n ece­

sita del trascurso de m uchos años, i no son suficientes setenta 

i cinco, que fueron los que gobernaron los incas en Chile.

Solo  uno de los presentes en esa sesión, el señor T . G uevara, 

disintiendo com pletam ente de estas opiniones, adujo algun os 

hechos que confirmaban la influencia peruana en el desarrollo  

de la civilización del pueblo araucano, com o eran la form a i lo s 

dibujos de la m ayor parte de las vasijas de alfarería indíjena 

que él habia encontrado en el pais, los tejidos de lana de hueque

o llama, que aprendieron los araucanos de los indios chilenos 

del norte, a su vez influenciados por los peruanos; algun os 

adornos, com o el tupo, los aros o pendientes, etc., i la  produc­
ción agrícola, com o la  quínua, el maiz, los pallares, etc., i las  

armas, que son en todo sem ejantes a los que usaba o p roducía 

el Perú.

Estudiando estas opiniones, vem os, desde luego, que no hai 

duda de que la civilización peruana se hizo sentir-m enos en la 

lengua que en los objetos destinados a la vida ordinaria, lo que 

prueba simplemente que jam ás los pueblos del norte su b y u g a ­

ron a los chilenos i que ^n el último siglo  de su existencia, so lo  

lograron los incas llegar con sus tropas hasta las cercanías del 

rio Maulé.

Pero sí la guerra lleva la civilización a otros pueblos, el co ­

m ercio salva también las mas difíciles barreras, por la n ecesidad 

que tienen los hom bres í los países de cam biar sus productos. 

Si sabemos, entonces, que la civilización peruana se rem onta a  

muchas decenas de siglos de antigüedad, ¿no será lójico p regu n ­

tarse si la influencia de esa civilización habría llegado a  Chile 

ántes que las armas de los incas?

N o lo sabem os, e ignoram os todavía cuándo i por quién fué 

poblado el pais. A  la llegada de los españoles, los chilenos del 

norte gozaban y a  de los beneficios de la edad de bronce i lo s



araucanos del sur vivían en estado de barbarie, o todavía en la 
edad de piedra.

L o s  restos de la industria alfarera de aquellos tiem pos nos 

m uestran de una m anera evidente que su desarrollo se debe a 

una influencia nueva, talvez de pocos años de existencia. Mas 

todavia, la perfección de este arte sigue una escala decreciente 

de C op iap ó al sur. M ui perfecto en el norte, se  hace mas tosco 

en el sur, hasta quedar para siem pre, com o lo podem os ver hoi 

todavia  en A ra u co , grosero i sin ningún pulimento.

N o sin razón, dice M edina hablando de la alfarería chilena, 

que «los peruanos m ejoraron de una manera estraordinaria este 

a rte ... i que, m ientras m as al norte de nuestro pais se encuentran 

dichos objetos, tanto mas m arcada es la sem ejanza que puede 

encontrarse con aquellos tenidos por jenuinam ente peruanos. 

H ácia  el norte el pulim ento es mas fino, la form a mas elegante, 

las im itaciones humanas en los objetos com ienzan a aparecer i la 

pintura' asum e esos colores herm osos que ni el tiem po ni su larga 

perm anencia bajo de tierra han conseguido hacer totalmente des­

aparecer. En los objetos sacados de los sepulcros que existen 

desde el M aipo al sur, por el contrario, las pinturas casi no exis­

ten, la form a hum ana desaparece del todo, i en lugar del trabajo 

bien concluido i hasta elegante, solo se encuentran vasijas de una 

arcilla  tosca i de form as poco simétricas», (i)

Siendo, por lo demas, deficientes los docum entos escritos, que, 

al decir del historiador Barros A ran a, nos enseñan la influencia 

ejercida po*- los incas en la civilización de los araucanos i, si 

bien es cierto que M edina, Philippi, G uevara, Cañas i m uchos 

otros autores chilenos, han contribuido con estudios de m ucho 

m érito acerca de los araucanos, el ensanche i los nuevos rumbos 

que ha tom ado la ciencia nos obligan a revisar algunos de estos 

estudios i a considerarlos desde un punto de vista, perm ítasem e 

la espresion, m as moderno.

L a  discusión habida en la sesión del Congreso que mencioné

(i) J T. Medina.— Los Aboríjenes de Chile. Santiago 1882, páj. 355.
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al principio, prueba que no se ha form ado todavía una opinion 

científica sobre el tema que trato.

N o es mi ánimo presentar a este Congreso ni siquiera un bos­

quejo de tan vasto problem a, pero quiero iniciarlo i hojear las 

primeras pájinas de un libro que es necesario estudiar con m as 

detención.
Com o no dispongo de bastante tiem po para desarrollarlo en 

su totalidad, no me detendré en estudiar las influencias de los 

m étodos agrícolas peruanos sobre los chilenos, ni trataré de los 

animales introducidos por los incas al pais, ni de las plantas o 

semillas que cam biaron !a alim entación i el m odo de ser de nues­

tros indios, ni de sus costum bres i relijion, ni del lenguaje, ni de 

sus armas; quiero solam ente estudiar algunos objetos de la cerá­
mica antigua de Chile, i algunos adornos i  tejidos actuales de 
Arauco i com pararlos con los del Perú.

Estim o que de esta manera llegarem os a un resultado positi­

vo  i sin discusión. A hora, si se agregan a esto algunos datos de 

supervivencia que he observado en los tiestos m odernos de gre­

da i en los tejidos i adornos de plata de los indios de A ra u co , 

creo que nuestra dem ostración será m as com pleta.

Em pezaré por declarar que no he encontrado nada de orijinal 

en los productos de la cerám ica chilena. Ni la form a de los v a ­

sos u objetos de greda ni sus dibujos, revelan una creación jenui- 

namente nacional. E n cada cosa que analizo descubro el sello 

peruano, a veces el calchaquí, que, com o sabem os, tam bién des­

ciende de aquél.

Pero para una comprensión mas com pleta de nuestro estudio, 

necesitam os saber primero cual es el oríjen d é la  ornam entación 
peruana.

Stübel (2), com para esta ornam entación con la griega. E fe c ­

tivam ente, es curioso observar com o dos pueblos tan distintos

(2) A. Stübel.— Ueber altperuanische Gewebe-Muster u. s. w. páj. 35 
siguientes. Festschrift zur Jubelfeier des 25 jährigen Bestehens, etc., Dres­
den, 188S.
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tan rem otos llegaron por los m edios mas sencillos, a formar 

los m ism os dibujos fundam entales, solo por la sim ple com bina­

ción de líneas. E sto  dem ostraria que el hom bre crea las mismas 

con cepciones sin necesidad de com unicarse con sus sem ejantes.

H ai, sin em bargo, variantes en estas creaciones i esto es ca ­

balm ente lo que aprovecha el arqueólogo para sus com paracio­

nes i deducciones.

A sí, la greca  de líneas angulares i cortadas de los antiguos 

peruanos, se diferencia de la clásica en que la prim era se deriva 

de tres cuadros concéntricos i la segunda de cuatro. Cortadas 

estas figuras por la m itad i dislocadas convenientem ente hasta 

form ar la greca, la peruana no se cierra i forma un gancho, lo 

que la caracteriza.

Si en lugar, ahora, de cuadrados, las figuras son rom boideas, 

dan el mismo resultado.

E l m eandro ondulado, nacido de dos círculos concéntricos 

cortados por la mitad i tam bién dislocados i colocados con ve­

nientem ente, corresponden exactam ente al de los griegos, eso 

si que en los tejidos peruanos, se le encuentra en forma de S  S 

tendidas, separadas unas de otras por una raya vertical. E n  m u­

chos trozos de tejidos peruanos que poseo se ven estas S  S  

form ar una línea de la manera dicha o filas de dos o tres para- 

relas, en grupos de varios colores, pero también cortadas por 

las m ism as líneas verticales.

L a  cuarta figura, tan común en la ornam entación peruana, 

es la de gradas o escaleras, a la que algunos autores han dado 

la interpretación de que fué concebida así para representar la 

fecundidad, la idea del cam ino, probablem ente a lo infinito, a

lo  grande!

Creem os que se trata de un m otivo sim plem ente estético, 

nacido, según lo exp lica  el mismo Stübel, de la casualidad, co ­

m o los m eandros. T an to  esta figura com o las derivadas de ella, 

se deben a una dislocación conveniente de figuras cuadradas i 

rom boidales. A sí, si suponem os un cuadro dividido en 100 p e­

queños cuadros iguales, lo cortam os en cuatro partes i m ovem os



éstas vertical i horizontalm ente, de m anera que tom e una nue­

va  disposición, digam os de i / io  por lado, por este sim ple m o­

vim iento de dislocación form arem os una nueva figura jeom é- 

trica del tipo de escalera, de 12 esquinas o tramos.

E ste seria el oríjen de toda la ornam entación peruana en que 

aparece la escalera con tanta profusión i form ando las m as v a ­

riadas figuras jeom étricas.

Podem os decir, pues, que el oríjen de todas estas figuras se 

debe a la casualidad i que no ha habido ni intención, ni sim bo­

lismo en su prim itivo desarrollo. L a  casualidad i el estudio han 

hecho que nacieran de las líneas, el círculo i los cuadrados dis­

locados convenientemente, figuras jeom étricas de carácter tan 

peculiar.

«Una de las características mas dignas de tom arse en cu en ­

ta en la creación de los tejidos i pinturas peruanas, agrega  S tü ­

bel, consistió en el esfuerzo que gastaron los artistas en tras- 

formar las figuras humanas i anim ales en elem entos puram ente 

jeom étricos, sin com prom eter la organización prim itiva del 

m odelo.

«Consiguieron esto en parte con las figuras nacidas de la dis­

locación, las que fueron retocadas en sus contornos, i sus super­

ficies com pletadas con líneas i puntos».

A  tan injeniosas esplicaciones agregarem os las no m énos in­

teresantes de A . Bássler (3). E ste  autor hace depender las esca­

lerillas i sus apéndices del tentáculo y  ventosas del pulpo, que, 

con la perfección i la necesidad del dibujo, dieron oríjen m as 

tarde, a las grecas i disposiciones diversas de estos dos elem en­

tos, que quedaron siempre com binados tal com o se les encuen ­

tra en la ornam entación mas fina de sus tejidos i objetos de al­
farería.

L a  doble línea de zig-zag provendría de la disposición curiosa 

que dan las cabezas triangulares de dos pescados acostados so ­

bre una superficie plana i dispuestos de tal manera, que, en el án-

(3) A. Bássler.— Altperuanische Kunst.— Berlín pl. 1-2 fojs. 1,2, 3, 4, etc.
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guio vacio  que dejan las cabezas, se coloque otra en sentido 
opuesto.

Para reforzar todavía el conocim iento de la ornam entación pe 

ruana, séam e perm itido recordar a Jiménez de la E sp ada (4).

«En los yun cas i pueblos vecinos del interior, dice este autor, 

cu ya  civilización precedió a la de los incas, el elem ento funda­

mental de su ornato es el cuadrado, cuadra o escaque, y a  se ori- 

jine del cruzam iento en ángulo recto de dos series de paralelas, 

y a  del corte de un prism a de base cuadrada. Con él, no solam en­

te com ponían las líneas i trazos jenerales del adorno de sus 

ropas, vasos i edificios i los injeniosos i peregrinos detalles de 

cenefas, orlas i frisos, si que tam bién modificaron las elegantes 

curvas i rectas de otros ornam entos al parecer exóticos, trasfor- 

m ando las diagonales de cuadrados i rom bos i los meandros, en 

escalerillas, i las ondas i hélices en enroscadas hojas de sierra; 

rasgos de estilo característicos de los toltecas i yucatecos, con 

cuyas jentes a mi juicio , tuvieron contacto i relaciones, cuando 

ménos, los yun cas costeños (contando desde los pasaos, tum be­

emos, tallanes i m uchicas hasta los chinchas) i sus afines los 

caxam arqueños, huam achucus, huailas, y au y o s  i collahuas. Por­

que es pasm osa, no la sem ejanza, la identidad de los grandes 

frisos de X ochicalco, M itla, U xm al i Chichen Itza, con los de 

H uam achuco i H uailas i los estucados del palacio del Chim u i 

con las cenefas pintadas o grabadas de los huaqueros de Truji- 

11o, L am b ayeq u e i otros pueblos de los Llanos».

I por lo que hace a la cruz, la agrupación de cinco escaques 

produce la cruz griega  i, agregándole otro, la latina.

N o serian los peruanos, según este autor, los inventores de las 

figuras de ornam entación de Stuebel i Bássler.

M as todavía, provendrían, según las nuevas ideas, de la Baja 

California, M éjico i C entro-Am érica i habrían llegado a la costa 

de lea, N asca, etc., por mar.

(4) Jiménez de la Espada.— E l hombre blanco i la cruz en el Perii. Con­
grès International des Américanistes.— T. I., pàj. 526, Bruxelles, 1879.



Pero sea de esto lo que fuere, el hecho práctico  es que, ha­

biendo llegado la cultura peruana al norte de Chile por el com er­

cio  o ia conquista de los Incas, de aquí la tom aron los araucanos 

del sur, que jam ás se som etieron a su gobierno, i por su p erviven ­

cia  se conserva m ucho de ella todavía en los tejidos i adornos de 

nuestros actuales m apuches, com o lo vam os a dem ostrar.

En la esposicion que sigue haré la relación de algunos objetos 

de alfarería chilena de mi propiedad particular, que tom o com o 

tipos.
D aré a conocer asim ism o los vasos llam ados aryhalos, o con 

mas razón, ápodos, por O utes, pertenecientes al M useo N a cio ­

nal, i terminaré analizando algunos tipos de supervivencia de v a ­

sos de greda del pueblo chileno i de tejidos i adornos de los a c­

tuales indios araucanos.

II

VASOS ARYBALOS O ÁPODOS (5) •

H ai una clase de vasos que han tom ado en el últim o tiem po 

una.im portancia capital para reconocer los lím ites de la dom ina­

ción peruana.

—  IO —

(5) E l arybalo es un tipo de vaso griego de tamaño pequeño, cuerpo es­
férico, cuello corto, boca chica con bordes invertidos. Fué usado para guar­
dar ungüentos.

Según la definición mas corriente aplicada a los arybalos del Perú, ten­
drían estos los caracteres siguientes: cuello alargado en forma de tubo, in­
vertido en su desembocadura, en donde llevan dos anillos u orejas si métricas; 
hombros estrechos, vientre poco dilatado, dos asas gruesas, verticales, situa­
das en la parte inferior del vientre; llevan siempre en la base del cuello, en 
el lado con mas adornos, un apéndice en alto relieve que representa una 
cabeza de^leon americano o puma estilizado; su fondo es casi siempre cóni­
co; su tamaño varia desde 10, 20 i 35 centímetros, hasta un metro de alto.

Outes los llama ápodos por tener el fondo cónico.
El modelo de estos vasos seria orijinario del Cuzco, lo que demostraría 

su oríjen incásico.
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M e refiero a los arybalos, llam ados así por Longférier, H am y, 

L ejeal, U hle i E . Bom an, i ápodos por Outes- (6).

Han sido mui com unes en el Perú, pues no hai obra que se 

ocupe de las antigüedades de este pais que no traiga una lámi­

na de estos vasos. N adaillac (y) figura uno, R ivero i T schudi (8) 

otro, Ch. W iener (9) uno del Cuzco i otro de H uam achuco, i 

mi am igo señor Ch. A . P o p ep o seia  varios en una coleccion hecha 

por él en el Perú i que despues obsequió al Sm ithsonian Institu- 

tion de W ashington, etc., etc.

E l único vaso chileno de esta clase que se conocía, lo da M e­

dina en su atlas de Los Aboríjcnes con el núm. 2 11 , agregando 

que «es mui fino í proviene de Freirina» (10).

En mi deseo de dejar establecido que Chile ha sido también 

influenciado por la civilización peruana, reproduzco aquí los seis 

que posee el M useo N acional de Santiago. Se verá de esta ma­

nera cuán estenso fué el reino de los incas en S u d A m é rica , si se 

piensa que estos vasos se encuentran en el Ecuador, Perú, Bo- 

livia, N oroeste A rjen tino i Chile.

A cep tan d o  la conocida definición que de ellos tenemos, paso 

a describir los seis ejem plares del M useo Nacional.

Núm . 1.— 433 del M useo N acional.— Proviene de Freirina.

V a so  de color rojo con adornos negros. E l cuello presenta an­

chas fajas negras separadas unas de otras por líneas angostas 

amarillas.

Su cara anterior está dividida en tres cam pos verticales que 

se dirijen desde el cuello hasta la base, siguiendo el ensancha­

m iento del vientre, separados por cinco fajas negras, bastante 

anchas, con bordes claros.

(6) F. Outes.— Alfarería del Noroeste Arjentino. Buenos Aires, 1907, 
páj. 24.

(7) Marquis de Nadaillac.— L ’ A m é r iq u e  p r e h is to r iq u e ,  París 
M D C C C L X X X III, páj. 429.

(8) M. E. de Rivero i doctor J. O. de Tschudi.— Antigüedades Peruanas. 
Viena, 1851. Atlas, lam. X X X V .

(9) Ch. Wiener.— Pérou et Bolivie. Paris,.i88o, pájs. 157-37°-
(10) M edina— Aboríjenes de Chile, Santiago, 1882. Atlas, fig. 211.
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E l cam po m ediano está subdividido a  su vez, p or una de es­

tas fajas, en dos espacios com puestos de dobles líneas cruzadas

oblicuam ente a m o­

do de aspa, form an­

do dibujos de igu al 

porte, con séries de 

nueve líneas horizon­

tales, con los que al­

ternan de arriba a 

abajo. E stas figuras 

no se corresponden 

con las del esp acio  

del la d o  o p u e s t o ,  

pues a  un cam po de 

l ín e a s  cruzadas co ­

rresponde o t r o  d e  

paralelas.

L o s  cam pos late­

rales presentan en el 

m edio una línea ve r­

tical doble  con ram i­
ficaciones dirijidas oblicuam ente hacia los lados i arriba, que 
terminan en un punto o maza 

cerca de una línea color sepia 

paralela a las líneas gruesas que 

limitan estos cam pos.

E ste  dibujo r e p r e s e n t a  una 

hoja de planta.

T o d o s estos cam pos i fajas 

están separados del fondo por 

otra faja negra, igual a las que 

limitan los cam pos, lo mismo que

la parte superior respecto del cuello, pero aquí esta faj 
delgada.

N.° 1—i  del tamaño natural.

N.° 1 A.— tamaño natural.

a es m as



E l prom ontorio que representa la cabeza de puma, cubre el 
com ienzo de la faja del medio.

Presenta, adem as, este vaso, en la parte posterior cercana al 

cuello, una línea negra, separada de otras tres del mismo color 

por tres grupos equidistantes de cinco líneas onduladas verti­
cales.

Núm. 2. 432 del M. N .— N o indica su procedencia, pero 

pertenece a la coleccion  de antigüedades chilenas.
D e  color a m a r i ­

llento, con el fondo

o base m as oscuro.

E l cuello presenta un 

anillo color sepia en 

su labio, i otro del 

mismo color en su 

base de inserción.

Hai cinco cam pos 

en su cara anterior.

E l del m e d io  e s t á  

f o r m a d o  p o r  u n a  

faja roja mui ancha 

con un losanje com ­

p l e t o ,  cuadriculado 

con líneas negras, i 

dos in c o m p le t o s :  

uno, cerca del cuello 

que abarca la cabeza de pum a en su ángulo superior, i otro que 

limita el fondo, ám bos tam bién cuadriculados con líneas negras.

A  cada lado de esta faja central corre, desde su inserción con 

ella en el cuello, una línea negra diverjente, que queda a un de­

do de distancia de la faja del m edio al llegar al fondo.

L o s  cam pos laterales presentan en su cuarto superior una fi­

gura triangular cuadriculada con líneas negras, e inm ediatam en­

te, por delante de las asas, una figura rectangular con líneas 

negras cuadriculadas.

—  13 —



Núm . 3 . - 4 3 4  del M. N .— Parecido al anterior, recojido en

C aldera en 1885.
D e color amarillo, con la base pintada de rojo. Su cuello  co n ­

tiene cuatro anillos ne­

gros separados por es­

pacios mui anchos. E l 

anillo s u p e r i o r  e n v i a  

hácia  arriba dos líneas 

diverjentes, que son co r­

tadas, antes de lleg ar al 

labio, tam bién t e ñ i d o  

de negro, por otra  tras­

versal para form ar un 

trapecio, E l vientre p re­

senta c in c o  c a m p o s ,  

uno central con cuatro 

losanjes i m e d io  c u a ­

driculados con l ín e a s  

n e g r a s ,  correspondien ­

do el m edio a la inser­

ción del anillo del cuello. E l segundo contiene la tetilla que re­

presenta la cabeza del puma i una som bra rojiza.

E ste  cam po está lim itado en sus dos lados estem os p o r una 

línea negra gruesa.

L o s  dos cam pos adyacentes son sim étricos i no presentan 

ornam entación.

L o s  cam pos estem os presentan, m as o ménos, la m ism a orna­

mentación del vaso núm. 2, con la diferencia solam ente de que 

la línea negra que los limita por el lado interno, es p aralela  a  la  

faja del medio.

Núm. 4.— 428 del M. N .— D el norte de Chile, su co lor fun­

dam ental es amarillo, esceptuando el cono de su base, que es 

ocre.

L a  parte superior del cuello no existe. E l resto presenta ani­

llos anchos form ados por una série de líneas negras oblicuas
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mui finas que dejan en su intersección tres a cuatro séries pa­

ralelas de pequeños losanjes. E stos anillos están separados unos 

de otros por líneas delgadas am arillentas.

L a  cara anterior está dividida en tres cam pos. E l del medio 
se limita hacia afuera 

por una línea d e lga ­

da negra. E stá  sub- 

dividido á su vez por 

tres fajas verticales 

anchas, de colorocre, 

que se estienden des­

de el cuello hasta la 

base, i lim itan con 

los laterales c u a t r o  

espacios con o r n a ­

m entación de líneas 

negras. L o s  dos del 

medio presentan una 

série de líneas dobles 

c r u z a d a s  oblicua­

mente, en form a de 

aspa, con pequeños dibujos que alternan con otros de igual 

porte, de líneas paralelas horizontales variables en número, je- 

neralm ente seis o siete, pero casi siem pre siete.

E stas figuras alternan en los espacios, de manera que, a una 

de líneas cruzadas, corresponde otra de líneas paralelas.

L a s  otras dos fajas esternas de este m ism o cam po están for­

m adas p or grupos de seis líneas paralelas, que descienden del 

cuello a la base form ando una especie de zig-zag.

L o s  cam pos esteriores están lim itados por líneas negras del­

gadas.

Presentan en su parte m edia una faja delgada, vertical, for­

mada de figuras rom boidales mui alargadas, en la inserción de 

cu yo s vértices de unión, lo mismo que en los ángulos laterales, 

se desprenden dos líneas paralelas dirijidas oblicuam ente hácia
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N.° 4 A .— \  del tamaño natural.

arriba i que terminan en un punto negro al acercarse a los li­

m ites form ados por la línea negra esterna.

E ntre los cam pos estem os i las asas corre verticalm ente des­

de el cuello hasta la base, otra 

faja delgada de líneas paralelas 

en form a de zig-zag.

E l boton o apéndice que re­

p r e s e n t a  la  cabeza d e  pum a, 

está situado com o siem pre en la 

parte anterior del vaso, p o r d e­

b a jo  d e l  cuello, cubriendo el 

com ienzo de la faja central ocre 

del cam po del medio.

Por debajo del cuello, en su parte posterior, presenta este 

vaso un dibujo horizontal form ado de una línea negra seguida 

de una faja de dos centím e­

tros de ancho con puntos 

color sepia, lim itada por 

abajo por dos líneas hori­

zontales, delgadas, negras.

L o s  cam pos estem os re­

presentan en este vaso las 

m ism as hojas de plantas 

del núm. i.

N úm . 5.— 429 del M. N .

— V a so  p r o v e n i e n t e  de 

Freirina. F u é encontrado 

en una tum ba indíjena por 

el señor R afael Garrido.

E stá  pintado de rojo i 

carece de ornamentación.

Su forma se ajusta mas o menos a los de su especie, no faltando 

ni el m am elón o apéndice que representa la cábeza del pum a.

N úm . 6.— 430 del M. N .— O bsequio del señor E chen ique.

N.° 5— \  del tamaño natural.
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Proviene de Caldera i es de fabricación mas tosca que los ante­
riores.

E l cuerpo i el fondo son de color ladrillo.

En lo que resta del cuello se ven anchas fajas negras separa­

das por líneas de color am arillento.

L a  cara anterior está divida en tres campos por cuatro fajas 

verticales color ocre i bordes delgados de líneas negras. Estas 

fajas están separadas del 

cuello por una línea tras- 

versal negra, a la que sigue i 

inmediatamente mas arriba |  ¿

otra rojiza, mas ancha; i 

por abajo, del fondo, por 

línea del mismo grue- 

so de las fajas, color rojo.

El campo central contic- 

ne en su superior

rectángulo color la d r illo , i* 1

limitado por abajo por una

d e lg a d a  línea trasversal S *  . ' J

negra, rectángulo que con- " ' ijffiíg g W - '' ' v

tiene a su vez otro mas |««.- 

queño, negro, sobre el cual
j  . N.° 6— )t del tamaño natural.

se destaca una eminencia 

amarilla.

En los 4/5 inferiores se encuentra una línea roja en zig-zagque 

termina hácia abajo en una rejion que está borrada. Esta línea 

se hace mas manifiesta por estar acompañada en sus dos lados 

por un espacio libre del color del fondo del vaso, que semeja lí­

neas paralelas, pero que no son mas que la parte libre dejada 

por los triángulos de coloracion mas oscura que ocupan los es­

pacios formados por el zig-zag i que contienen una o dos gre­

cas de gancho.

Los campos laterales presentan una serie de figuras parale­

2
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las, en forma de serrucho, teñidas de a pares, de n egro i rojo 

oscuro alternativam ente, desde el cuello hasta la base.

O utes dice que «los vasos ápodos son indudablem ente de orí- 

jen  peruano i evidencian una vez m as la influencia d ecisiva  de 

la cultura incásica sobre el Substractum étnico local de las pro- 

yincias arjentinas de noroeste».

O tro tanto podem os decir respecto del norte de Chile, en don ­

de ejercieron dom inio los incas.

L a  existencia de estos vasos en el pais, es, pues, un argum en ­

to en favor de la influencia peruana sobre la cerám ica  i cultura 

chilenas.

III

VASOS ANTIGUOS DEL NORTE DE CHILE

Paso a estudiar ahora una série de vasos en que resaltan los 

adornos de oríjen peruano i talvez calchaquí, principalm ente la

greca  de gan cho, la e sca ­

lera, la cruz, el trinacrio, el 

cu atro  sagrado, los y u ro s, 

etc.

N úm . 7 .— V a so  cilindri­

co, bajo, cubierto  p o r una 

superficie a b oved ad a  que 

contiene una cab eza  de pá- 

ja r o ;  m ango trasversal i 

go llete  a n gosto  en su inser­

ción con el cuerpo, i ancho 

n .° i — \  dei tamaño natumi. en su parte superior libre, a

m odo de em budo.

Proviene de la plaza de Copiapó, de donde fué estraido al re­
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m over la tierra para co locar los fundam entos de una fuente. Me 

fué obsequiado por la señorita Beatriz Garin.

L a  pintura es una especie de esm alte blanco, grueso, sobre el 

cual se ha hecho la ornam entación de colores.

L a  figura ornitom orfa lleva el pico dentado. ¿Será ésta una su­

perviven cia de los Odontornithes que hoi se encuentran fósiles en 

el oeste de N orte-Am érica?

L a  ornam entación negra de los ojos con sus colgajos triangu­

lares color sepia, com o cejas o lágrim as, recuerdan las líneas on­

duladas de la cerám ica calchaquí.

L a  característica de e ste  vaso es, sin em bargo, la faja central 

dividida en rectángulos que llevan en su centro figuras rom boi­

dales, cruzadas de líneas negras, que forman a su vez un tablero 

de pequeños rom bos. Cada uno de los cuatro espacios triangu­

lares restantes del rectángulo, pintados alternativam ente de rojo 

i negro, presentan un círculo blanco con un punto en el medio. 

E sta  faja se interrum pe al llegar a los límites del pecho del ave, 

en donde los rectángulos correspondientes están cortados en su 

m itad por dos triángulos negros de base superior mui agudos 

que tom an todo el diám etro vertical de la faja. F iguran las dos 

alas del ave i llevan en la parte superior un círculo blanco con 

un punto negro en el centro. E l espacio com prendido entre e s­

tos triángulos está ocupado p or un nuevo triángulo cuadriculado 

con líneas negras que forman pequeños rombos. Su base da al 

piso del vaso i su vértice al límite superior de la franja i se con: 

tinua con una línea negra que sigue el cuello hasta la base del 

pico. E n tre este triángulo i los anteriores queda un espacio trian­

gu lar blanco.

L a  faja está lim itada en su parte superior e inferior por una 

línea negra alternada con una roja i seguida de una franja for­

m ada por dos líneas negras que contienen un cuadriculo de líneas 

oblicuas, cruzadas de tal m anera que dejan entre sus líneas una 

série de rom bos i dos filas de figuras triangulares a los lados.

E l gollete, ancho en su desem bocadura, presenta en esta par­

te una ornam entación teñida de negro i com puesta de tres fajas
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del mismo color, que se interrum pen cerca  del m ango. E stán  se­

paradas por dos líneas blancas. L a  faja del m edio m as ancha, 

presenta una serie de dieciseis ángulos pintados de blanco, en­

cajados uno dentro del otro, con el vértice dirijido a la izquierda 

i la abertura a la derecha.

L o s  espacios angulares, uno, seis, once i dieciseis, están teñi­

dos de rojo; los cuatro ángulos com prendidos entre estos nú­

m eros, no presentan nada de particular o solo  el co lor n egro-del 

fondo, (i i)

E n  resúmen, encontram os aquí una serie de em blem as re lacio­

nados con el objeto a que estaba destinado este vaso, o sea  p ara  

el servicio del agua. Creo que los rom bos de la faja ancha pudi^- • 

ran representar tocos o sea los signos de T o ca p o  V ira co ch a , uno 

de los tres dioses del agua, i los círculos con punto, a los Imai- 

m anas V iracocha, o sea el poder jen erad or de la vida. L a s  líneas 

que cuelgan de los párpados, tan com unes en la alfarería calcha- 

quí, significarían el agua o la lluvia abundante, i los puntos ro ­

jo s  del gollete pueden mui bien tener relación con las ideas qui­

chuas, en que el número cuatro era sagrado.

T en em os, por consi­

guiente, que el vaso  de 

C o p i a p ó ,  si no es de 

im portación p e r u a n a ,  

ha sido hecho p o r lo s 

araucanos de esa ciudad  

im buidos en las id eas 

m íticas del Perú.

Núm . 8.—  V a so  an­

tropom orfo d e  g r e d a  

cocida, proveniente de 

una ancuviña exh um ada 

en G uallillinque, depar­
tam ento de O valle. T ien e la form a de un o voide  aplastado en

( n )  As! como es sagrado el número tres para los ejipcios, los neo-plato- 
nianos i los cristianos i el número diecinueve para los badistas de Persia,
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el sentido de su diám etro vertical, considerándolo acostado. Mi­

d e  24 centím etros de largo, 18 de ancho en su parte posterior i 

18 de alto. E stá  cubierto de una capa de barniz rojo i blanco 

sem ejante al esmalte.

Presenta en la parte mas angosta una cabeza humana, que se 

com unica con el gollete  por m edio de una asa, el cual tiene 10 

centím etros de diám etro i 4  de alto.

D e la cabeza continúa directam ente hacia abajo el pecho, for­

m ando una especie de trapecio blanco encerrado e.l una faja 

oscura com o marco.

L a  parte superior de la cabeza presenta una ornam entación 

de pirám ides en escaleras alternas 

rojas i negras en fondo blanco, ad­

heridas las superiores al m arco ne­

gro  del trapecio descrito, i las infe­

riores a una línea que representa las 

cejas, la cual se estiende por toda 

la frente. En la parte correspondien­

te a las orejas se encuentra un ras­

g o  negro pendiente que se deriva 

de la línea de las cejas. .

L o s  ojos están representados por 

una línea trasversal negra, de la que m .» 8 a .—i  del tamaño natural, 

caen tres líneas verticales, negras 

tam bién.

L a  nariz es saliente, con una línea negra en el dorso que se 

pierde en las cejas. L a  boca  es una figura rom boidal con ocho 

dientes arriba i otros tantos abajo. D e las com isuras labiales i 

----------  •

así también fué sagrado el número cuatro para los antiguos peruanos. Ellos 
hablaban de cuatro partes del mundo, de cuatro rejiones del Perú, de cua­
tro cuarteles en todas las ciudades, de cuatro calles en cruz, de cuatro 
vientos, de cuatro castas (incas, curacas, nobles, pueblo), de cuatro pueblos 
(antis, cuntís, chinchas, collas), de cuatro fiestas en el año, i de una de cua­
tro dias en cada luna nueva!— André Lefévre. La  Religión, Paris 1893, 
páj. 81.

*
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labio inferior caen, a cada lado, tres líneas negras onduladas. E l 

mentón es mui manifiesto. D el cuello cuelga  un pectoral n egro  

con T T  invertidas. Su ángulo inferior term ina en una franja ho­

rizontal com puesta de figuras en escaleras, rojas i blancas, que 

contienen a su vez otras mas pequeñas, negras, con greca  de 

gancho. E sta  franja term ina a los lados en bisel, i de su prolon ­

gación cuelgan dos hilos negros.

A  un dedo, por detrás de esta figura, se desarrolla una franja 

blanca de seis i m edio centím etros de ancho, que rodea todo el 

vaso, cubriendo su superficie mas volum inosa. E stá  tam bién ence­

rrada en un m arco de líneas negras gruesas. E sta  franja está cru ­

zada en toda su estension por dos líneas en zig-zag doble, denta­

das, que dividen el cam po en tres secciones, siendo la del m edio 

m as ancha que las otras dos. E stos zig-zag se corresponden en 

sus ángulos mas próxim os i están unidos entre sí p or una línea 

vertical que lleva una rayita horizontal cerca de cada una de sus 

inserciones. L o s  espacios form ados entre ellos corresponden a 

exágon os i los de los lados a pentágonos.

L o s  prim eros contienen una figura en escalera, dispuesta de 

tal manera que forma una pirám ide de cuatro lados, una esp e­

cie de cruz, i las segundas, la mitad de estas figuras, o  sea m e­

dia pirámide con dos escaleras. Cada ¿ de pirám ide lleva  en su 

interior otra mas pequeña en escalerilla, pintada de sepia.

E l gollete presenta tres dibujos en cam po blanco contenidos 

en un m arco negro cuadrado.

L o s  de los lados son iguales i consisten en una e sp ecie  de 

franja de líneas negras alternas que se quiebran oblicuam ente, 

para hacer el efecto de una cinta p legad a  en partes igu ales i 

que se hubiera abierto o estirado lijeram ente.

E l cam po posterior, mas estenso, presenta, adem as del m ar­

co negro, otro de líneas delgadas, rojo, seguido de otro m as in­

terno, negro, que carece de lado superior. Presenta en su p arte  

central una especie de apéndice con tres círculos paralelos, ro ­

jo s  i negros, de los cuales el de la punta presenta unas r a y a s  

q u e  forman un canastillo. D e la base de este apéndice irradian
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cuatro escalas, que van a dar a los ángulos del cuadro. Por 

encim a de él sale una raya negra ensanchada en su punto de 

nacim iento, se adelgaza en la m itad de su cam ino i se ensancha 

de nuevo al llegar a la línea superior, donde se inserta. A  los 

lados de esta línea se encuentran dos círculos con un punto en 

el medio.

L o  dem as del cam po está sem brado de puntos negros (;gotas 

de agua?).

E l resto del vaso, es decir la parte superior de la cabeza de la 

figura humana, asa, piso superior, asiento i espacio dejado por 

la gran franja i el trapecio, están pintados de.rojo.

S e  ve, pues, que la fabricación de este vaso corresponde a 

una cultura y a  mui desarrollada.

A d em as de la figura antropom orfa, encontram os en él orna­

m entos en escalerillas de oríjen peruano, pero tam bién líneas 

onduladas de los labios i lágrim as (?) en los ojos, que nos indi­

can un oríjen diaguita. E ste  vaso seria una prueba de que la cul­

tura araucana ha sido influenciada tam bién por la del N oroeste 

A rjentino.

A d vertim o s de paso, que en el M useo N acional se encuentran 

varios ejem plares de este vaso parecidos al nuestro.

Núm . 9.— V a so  de greda ordinaria, 

con dos golletes unidos p or un m an­

go . F ué encontrado este verano en 

Santiago, en unas obras de fabricacioii 

de ladrillos en el lugar llam ado «Las 

Barrancas». E stab a  enterrado a tres 

m etros de profundidad ju n to  con otros 

objetos pertenecientes a un antiguo 

cem enterio indíjena. Su forma, que es N 0 9 del tamaño natural, 

mui conocida, revela su oríjen neta­

m ente peruano, lo m ism o que el siguiente.

Núm . 10.— F u é  encontrado hace años por mi am igo el D r. 

P. M artin en un antiguo cem enterio de indíjenas en un lugar del



valle de Q uillota llam ado R auten, jun to con otros o b jetos que
aquí describo.

Núm . 11 .— O lla  de R a u ­

ten, con ornam entación de 

colores rojo i gris. E l cu e ­

llo presenta los á n g u l o s  

abiertos hacia la derecha, 

de co lor rojo i gris a lter­

nativam ente. L a s  dos fran­

ja s  que cubren la m it a d  

superior de su vientre, de­

nuncian las p irám ides ro-

N.o 10 . - ' »  del tamaño natural. ja s  i grises con sus grecas
de gan chos entrelazados i

sus hipotenusas libres de escaleras.
N úm .¿i2.— T aza  proveniente del departam ento de V ic u ñ a J  

que me fué o b s e q u i a d a  

por el señor barón H. von 

YVelczeck.

M ide 17 centím etros de 

diám etro por 10 de alto.

E s  c i l i n d r i c a ,  con su 

base o fondo aboved ado 

i teñido de rojo.

Presenta una ornam en­

tación policrom a, de fon­

do blanco, con pirám ides i

grecas negras i líneas de n .° i i . - í  del tamaño natural.

colores a l t e r n o s ,  rojos i

negros.

E sta ornam entación es m anifiestam ente peruana.

L a s  líneas oblicuas que miran a las pirám ides, presentan la 

forma de serrucho, i las pirám ides en escaleras dejan en la es­

quina de su ángulo recto un espacio  blanco, en donde se v a  a 

perder un apéndice o línea que nace de la m ism a pirám ide i se

—  24 —
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N.° 12.— \  tamaño natural.

envuelve en ángulos rectos para formar el conocido meandro 

p e r u a n o  en fo r m a  de 

gancho.

Núm . 13.— Herm osa 

olla de Rauten, cubierta 

de un m agnífico barniz 

am arillento, color ante, 

i ornam entación de co ­

lores negro i ocre. Pre­

senta figuras rectangu­

lares, verticales, que se 

estienden desde el cu e­

llo hasta la base, separadas unas de otras por tres líneas verti­

cales, de las cuales las esternas son negras i la del m edio roja.

E stas figuras están subdividi- 

das a su vez en dos partes 

iguales por otras tres líneas 

horizontales de la misma dis­

posición i coloracion que las 

anteriores i que, sin cortarlas, 

se insertan en los puntos en 

que encuentran a la prim era 

de las verticales. Contienen 

cada uno de estos cuadros 

dos escalerillas color negro i 

ocre que se miran por sus

ángulos salientes i entrantes.

E n  la inserción del cuello con el cuerpo se encuentran de nue­

vo  las tres líneas paralelas, de las cuales la del m edio es roja i 

las otras dos negras. E l cuello mismo presenta una serie de cin­

co líneas paralelas en zig-zag, en que alternan las negras con las 

rojas.

N úm . 14  A  i B .— Plato estraido de una ancuviña de Paine, en 

el departam ento de M aipo. E s  de greda mui fina, bien cocida i

N.° 13.—i  del tamaño natual.
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de superficie lisa. E sta  pintado de rojo i su ornam entación es 

negra.
Su  cara esterna presenta tres escaleras peruanas mui estiliza­

das. N o form an p irá­

m ides sino tres séries 

de tres escaques cada 

una, d ispuestas o b li­

cuam ente i unidas en 

sus bases tanjencia- 

les por líneas d e lg a ­

das. D o s líneas p ara ­

lelas' siguen los co n ­

t o r n o s  de sus p e l­

daños.

E sta  escalera se estiende oblicuam ente desde el borde del p la­

to hasta un círculo negro de la base.

L a  superficie interna 

B  p r e s e n t a  [una cruz 

griega  q u e  la o c u p a  

toda entera. E stá  for­

m ada por una doble lí­

nea. R ecorre los brazos 

trasversales en toda su 

estension i sin interrum ­

pirse, una línea en z ig­

zag, dentado, con su bor­

de libre, que contiene 

en sus ángulos entran­

tes, triángulos negros.

C ada uno de los otros 

dos brazos llevan tres

grupos de dibujos form ados de tres líneas, de las que, la que 

m ira al eje de la cruz, es dentada.

E n  los espacios lim itados p or la cruz hai cuatro trián gulos

¿

N.° 14 B.—i  del tamaño natural.

N.° 14 A.— del tamaño natural.



isósceles adheridos al borde del plato. L levan pestañas en sus 

dos lados libres.

Núm . 15 A  i B.— Plato proveniente de R auten. D e greda fina 

bien cocida. Su color fundam ental es rojo por fuera i gris por 

dentro. Presenta en su 

superficie interna A , dos 

fajas de pirám ides para­

lelas con escaleras i gre­

cas de gancho entrela­

z a d a s ,  de color rojo i 

negro alternativam ente.

E l borde superior está 

pintado de negro. E l lí­

mite inferior está form a­

do por dos líneas, una 

roja i negra la otra.

L a  superficie esterna B, presenta una pequeña circunferencia 

en el fondo, en el cual se insertan tres triángulos equidistantes 

que dejan dos ángulos libres en el espacio.

D el ángulo dere­

cho libre de cada uno 

de ellos, sale una lí­

nea que recorre obli­

cuam ente un t e r c io  

de circunferencia en 

esta m ism a dirección 

i va  a term inar en un 

triángulo negro, mas 

pequeño, en el borde 

de la vasija. D e la 

m is m a  circunferen­

cia, a la izquierda de 

los triángulos, nacen 

dos líneas paralelas 

que se quiebran a la altura del ángulo izquierdo de este mismo
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N.° 15 A.—i  del tamaño natural.



triángulo, corren paralelas a la prim era línea i van a term inar 

tam bién en el borde en un lijero ensancham iento triangular.

Núm . 16.— P ljto  o taza proveniente de la isla de M aipo. Sus

d i b u j o s  son iguales a los del 

núm. 14, con la d iferencia que 

presentan sqlo dos rectán gulos, 

siendo mas pequeño el de la peri­

feria.

Com o se ve, p uede d e c i r s e  

n .» i».—i del tam tóo natural. que estos tres platos son un p ro ­

ducto lejítim o de la alfarería ch i­

lena, pero influenciados en sus rasgos fundam entales de orna­

m entación por la escuela peruana. E s mui interesante o bservar 

en ellos la estilización de las escaleras i la existen cia  de la cruz.

Las escaleras recuerdan por su disposición la figura del trina- 

crio i  debo decir que este nuevo ador?io es m ui común en los obje­

tos indíjenas pintados de esta manera en el centro del pciis.
Num . 17.— Plato proveniente de V icu ñ a , p rovin cia de C o ­

quim bo. Por dentro está 

cubierto de una e s p e c i e  

de esm alte blanco con cua­

tro figuras triangulares in­

sertas por un lado a los 

bordes i cuadriculadas por 

líneas negras cruzadas obli­

cuam ente. D e cada uno de 

los ángulos de estas figuras 

cuelgan dos líneas negras 

cortas.

E ste  adorno se parece al del plato núm. 18, que representa 

un ave marina. E s  este un ejem plo de lo que dejam os dicho, de 

que «una de las características m as dignas de tom arse en cuen ­

ta en la creación de los tejidos i pinturas peruanas, consistió  en 

el esfuerzo que gastaron los artistas en trasform ar las figuras hu­
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N.° 17.— i  del tamaño natural.
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m anas i anim ales en elem entos puram ente jeom étricos, sin com ­

prom eter la organizaciou prim itiva del m odelo».

Por fuera m uestra una franja ancha en la m itad superior, limi­

tada por dos líneas negras. E sta  franja.£stá recorrida por una lí­

nea de zig-zag, delgada, que deja en sus ángulos espacios trian­

gulares cuadriculados por líneas negras finas.

E l fondo es rojo.

Siendo este plato tan sencillo en su ornam entación, deja ver, 

sin em bargo, en sus líneas de zig-zag i los triángulos cuadricula­

dos, la idea peruana de su concepción.

Núm . 1 8.— E ste yuro  doble con asa, hace poco que fué encon­

trado en las calles de 

S a n t i a g o ,  al rem over 

los escom bros para la 

ejecución del alcantari­

llado de la ciudad, que 

acaba de terminarse.

L a s  dos fajas grises 

situadas por debajo de 

su cuello form adas por - 

triángulos alternos se- o ig— ¿¡el tamaño natural,

parados por una raya

pequeña, revelan una ornam entación no mui común, que tiene 

un sello especial.

Por lo dem as, la form a del vaso es enteram ente peruana.

Núm . 19.— Plato del de­

partam ento de V icuña.

Q uienquiera que h a y a  

observado la m etamorfosis 

del pájaro en plato en el 

atlas y a  citado de Bássler, 

verá inm ediatam ente que 

el nuestro trae a la mente 

los ejem plos de este antor, 

con el agregado todavia de que éste representa cuatro aves
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marinas pintadas en su interior en la form a de cuatro triángulos

cuadriculados blancos, que 

tienen la cabeza del a ve  en 

el ángulo  libre.

L o s  apéndices laterales 

del p lato  son el cuello  i la 

cabeza del ave  estilizados 

i que sirven de agarradero.

Núm . 20.— P lato  de R au- 

ten. Presenta una f r a n j a  

blanca de triángulos desordenados con líneas n egras paralelas, 

d ibujada en fondo negro.

E l asiento de la vasija  es abo­

vedada i teñido de rojo. S e  p a­

rece a la taza que describim os 

con el número 12, tam bién de 

Rauten.

Núm s. 21 i 22.— C antaritos de 

Paine, departam ento de M aipo,

Sacad os de una a n c u v i ñ a  del 

fundo del señor Pacheco.

Presentan de particular que n .° 2 1 - 1  del tamaño natural, 

son de form a sencilla, de orna­

m entación suigeneris, que me atrevería a calificar de chilena, lla­

m ando la atención la inserción 

característica oblicua del a s a . 

Solo  notaré que las franjas que 

■adornan sus cuellos presentan  

losanjes, figuras mui sencillas, 

que la sim ple casualidad ha p ro ­

ducido en esta ornam entación.

N.° 22.—>i del tamaño natural.
Con escepcion  de estos d o s
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últim os cantaritos, que, lo repito, es lo mas orijinal que he en­

con trad o en la cerám ica prehistórica de los araucanos, podría 

m ultiplicar m ucho mas los ejem plos de esta sección de mi estu­

dio, para llegar siem pre a las mismas conclusiones, esto es, de 

que todos nuestros vasos antiguos están cubiertos de adornos 

de oríjen peruano.

IV

SUPERVIVENCIAS

Son num erosos los ejem plos de supervivencia que encontra­

mos en la tierra de los m apuches i aun en el mismo pueblo chi­

leno.

Q uiero contentarm e con recordar los mas sobresalientes i que 

mas llam an la atención dél observador.

Núm . 23.— V a so  com pra­

do a unas indias de la costa 

de Curicó.

L o s  usan com o floreros.

Son rojos i de m asa bien 

cocida, pero de fabricación 

ordinaria. N o  tienen adornos.

E sta  clase de vasos, de orí- 

jen  antiquísim o, si no son ver­

daderam ente de oríjen perua­

no, se fabrican, al ménos, por 

tradición desde ántes de la

conquista, en las costas del centro del pais, i aun alcanzan hasta 

V a ld ivia . Será necesario buscarle su conjénere en el Perú.

Núm . 24.— Jarro en form a de pez, con un gato  de gollete. 

Serv ia  hasta hace p oco  para escanciar vino en un a taberna 

del puerto de Constitución, donde lo com pré.

E s  mui parecido al que traen R ivero  i T schudi en su

N.° 28— \  del tamaño natural.



atlas (12). L a  diferencia capital consiste en que el de estos au to ­

res tiene un mono, animal am ericano, m ientras que el gato  d o ­
m éstico fué traido a este 

Continente desd e E u ro p a  

por los conquistadores.

Bássler (13), en su atlas 

citado, trae otra figura de 

pescado con un bote i dos 

hom bres en un huaco en ­

contrado en P ascasm ayo , 

Perú.

Se  ve pues que, a p esar 

de los siglos que han p a ­

sado, to d avía  se encu en ­

tran en el p ueblo  chileno
n .»  24 —V del tamaño natural. artefactos que conservan

el carácter derivado de la

tradición peruana.
Núm . 25.— A d o rn o s de plata, mui usados p or las m ujeres

m apuchesde la A raucanía.

L o s  llevan colgados d e l 

cuello.

E l de la figura a repre­

s e n t a  u n a  c r u z  griega, 

algo  estilizada, con la estre- 

m idad de los brazos en for­

m a de hoja de trébol. Cuel­

gan de ella varias cruceci- 

tas pequeñas, tam bién de 

estilo griego.

E l de la figura l'?, tiene 

la form a de una cruz de 

M alta i lleva también otras crucecitas de estilo griego.

(12) M. E. de Rivero i T. Q. de Tschudi.—  Antigüedades peruanas. 
Viena, Atlas, lám. X III.— 1851.

(13) A. Bássler.— Altperuanische Kunst, Berlín, Part. 1, Blatt 24, fig.'27o.
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N.° 25— \  del tamaño natural.
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E l uso de la cruz es mui antiguo en A m érica. L a  usaban los 

m ejicanos, peruanos i calchaquíes.

Q u iro ga  (14) cierra su m agnífico estudio sobre «La Cruz en 

A m érica» con estas palabras: «La lluvia es el fundam ento de su 

relijion (se refiere a la de los calchaquíes) i la cruz su símbolo.»

L lam a la atención, pues, ver que un sím bolo tan antiguo i que 

viene de tan lejos, haya pasado a la A raucan ía  para conservar­

se hasta hoi sin que ninguno de los indíjenas actuales com pren­

da su significado.

O tro  tanto pasa con el tupo, adorno también mui estimado 

en la A raucan ía, i que lo dibujan en sus obras Baessler i Am - 

brosetti, (15).

Interrogadas las indias por el oríjen i significado de este ador­

no, tam poco saben de donde se' deriva.

L a  cruz i el tupo son el ejem plo mas herm oso de superviven­

cia que conserva Chile de los paises prehistóricos del norte.

D e  los ponchos o mantas araucatias actualm ente en uso, lla­

m a d o s  p o r  e l l o s  núcur 

macuñ, presento aquí cua­

tro ejem plares adquiridos 

por mí en T em u co. S o n d e  

lana, m agníficam ente teji­

dos i teñidos de c o lo r e s  

con y erb as indíjenas.

Núm . 26.— Presenta un 

dibujo de cruces i escale­

ras exactam en te igual al 

del estuco del palacio de 

C h an -C h an , c a p i t a l  d e l
r  N.° 20

Chim u, en Trujillo. (16)

(14) Adán Quiroga.— La Cruz en América, Buenos Aires MCM I, páj. 254»
(15) J. B. Am brosetti— E l bronce en la rejion calchaquí, Buenos Aires. 

1904, páj. 217.
(16) Thomas H. Hutchinson— Two years in Perú, London, 1873, 2 vols., 

páj. 135, del t. II.



Núm. 27.— Form ado por líneas de escalera o escaques d is­

puestos en z ig -z a g .

Núm . 28. —  R e p r o ­

ducción  del núm. 26 en 

líneas sencillas i con las 

cruces m as alargadas.

N ú m . 2 9 .— E s  un 

ejem plo clásico i fresco 

de la cru zd e C h a n -C h a n  

i la cruz g rieg a  corrien ­

te que vem os en los 

a d o r n o s  de p lata  ac- 

tuales.
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Tenem os, pues, que estos cuatro ponchos nos m uestran una 

vez mas la in f lu e n c ia  

profunda ejercida en si­

g lo s anteriores por el 

pueblo peruano sobre 

nuestros araucanos.

Estos ejem plos prue­

ban, adem ás, que si es 

cierto que se necesita 

m ucha perseverancia i 

m u c h o  t ie m p o  para 

introducir cosas nuevas 

en un pais, sean éstas 

costum bres, doctrinas o 

a r t e f a c t o s ,  se vq que, 

apesar d eq u e  pasan los 

años i los hom bres, subsisten en los pueblos; m as aun, n i la es- 

tincion de una rasa las hacen desap arecer com pletam ente.
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H ai en A ra u co  un adorno mui usado por los m apuches i que 

consiste en una faja larga de m as o ménos tres dedos de ancho 

i uno i m edio m etro de 

largo, tejida de lana con 

los mas variados ador­

nos.

Sirve esta faja para 

asegurarse el cham anto 

i la llam an trarihue.
Presento los dibujos 

de esta pieza.

Núm . 30.—  Contiene 

un trozo de t r a r i h u e  

con dos dibujos antro­

pom orfos, el uno segui­

do del otro. E l de arriba, 

en la lámina, m uestra una cabeza estilizada en la que se ven 

los cabellos, las orejas i la cara representada por dos aberturas, 

el cuerpo en forma de dos ángulos 

agudos insertos en la base de la cabe­

za i abiertos hacia abajo. E l superior, 

despues de recorrer cierta estension 

hacia abajo, se dobla de repente en 

ángulo de mas 90 grados hacia afuera, 

recorre así un pequeño espacio, vuel­

ve  a doblarse hacia arriba formando 

un ángulo recto, i termina por una 

figura en forma de mano con tres dedos. 

L o s  dos lados de este ángulo serian 

los brazos. E l otro ángulo incluido en 

éste, sigue hacia abajo, se dobla tam­

bién hacia afuera i desciende de nuevo 

para ir a formar la misma figura de arriba; los piés con tres 

dedos.

E l cuerpo de este ser estraño quedaría así form ado por estos



dos ángulos, que contienen todavía un triángulo sólido en su 

abertura.
E l dibujo de abajo es igual al anterior, con la d iferencia so ­

lam ente de que los p ies term inan en una línea horizontal 

corta.

E s de notar que del ángulo  de la ingle de la pierna izqu ierda

de la figura superior, sale una 

línea oblicua que ,va a dar a la  

parte m edia i superior de la  ca ­

beza de la figura inferior.

L a  diferencia de los piés i e sta  

línea, indican, quizás, en el sim ­

bolism o indíjena, que tenem os 

que hacer aquí con una p areja  

m atrim onial (?).

Para dem ostrar el oríjen perua­

no de estos dibujos, he ten ido 

la suerte de poderlos com p arar 

con la figura núm. 31 sacad a  

de la faja de una bolsa p a r a  

guardar coca, estraida'de una antigua tum ba peruana de Sam a, 

que se encuentra en el M useo N acional. Sin entrar a analizar lo s  

porm enores de estas dos interesantes 

figurillas, se ve a la sim ple vista, la si­

militud de las araucanas de hqi con las 

antiquísimas del Perú. M as todavía, 

en la figura de abajo se representa el 

em barazo (?).

L a  figura 32, de otro trarihue, es ca­

racterística i el ejem plo m as convin­

cente de las tésis que ven go soste­

niendo, i con la cual con cluyo  este tra­

bajo.

Se ven aquí las grecas de gancho 

a un lado, en cam pos blancos i rojos, i n .»  82,
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las figuras en escalerillas en el otro, en cam pos alternos también 

de rojo i blanco.

Frente a los ángulos de la escalerilla hai una línea en forma 

d e  serrucho o si se quiere de escaques.

Y a  hem os visto que en las escalerillas que forman los trina- 

crios de los platos de Paine i de la isla de M aipo, esta línea en 

form a de sierra está representada por otras simples.

D e lo espuesto llegam os a la conclusion de que la civilización 

prehispánica de Chile, se deriva del Perú i los actuales arauca­

nos conservan todavía por supervivencia, lós restos de aquella 

antigua civ iliza d o r.

m im


